Domingo de Ramos en la Pasión del Señor.

Inicial

La celebración del Domingo de Ramos abre las fiestas de Pascua al recordar, como lo haremos ahora, la entrada de Jesús  a la Ciudad de Jerusalén. 

Abramos el corazón al Mesías que llega para anunciar la vida y la esperanza, la paz y la verdad .

La Celebración de hoy nos lleva, con la procesión, hasta nuestra Iglesia, en la que celebraremos la Eucaristía y en ella recordaremos lo que Cristo sufrió para darnos la vida nueva.

Lecturas:

En las lecturas de hoy nos ponen en el clima de la Pasión. Tanto dolor es preludio de la más grande alegría, el triunfo de Cristo sobre el poder del pecado y de la muerte.

Final.

La celebración de la Pascua del Señor nos lleve a celebrar también nuestra propia  resurrección y nuestro triunfo sobre la esclavitud del pecado , de la violencia y de la falta de amor.

Jueves santo. 

La Cena del Señor abre la celebración solemne de la Pascua. Se inicia en este momento el Triduo Pascual en el que el Señor, venciendo la muerte, nos abre el reino de los cielos. Esta Celebración solemne nos revive la Cena de Cristo con sus doce. Conmemoramos la Institución del Sacerdocio, el mandato del Amor fraterno y la Institución de la Eucaristía. Los signos son elocuentes, la Iglesia nos anuncia amorosamente las bondades del Señor, quien se queda con nosotros en la presencia real y consoladora del Sacramento del Altar. Dejémonos llevar por este ambiente de fraternidad, de unidad, de comunidad que celebra con amor el centro de su fe. 

LECTURAS.

La primera celebración Pascual estuvo revestida del clima de esperanza de Israel que buscaba salir de Egipto. Por eso el Cordero es signo de Cristo que nos rescata del pecado y de la muerte y sella con su sangre nuestras vidas. San Pablo nos va a relatar la institución de la Eucaristía vivida desde siempre en la Iglesia como presencia cercana del Señor. San Juan nos pone las condiciones para que vivamos ese ambiente de paz y de unidad para que, con el ejemplo de caridad de los Creyentes, se edifique la Iglesia que nace del amor de Dios.

LAVATORIO.

Cristo, Servidor de los hombres, nos da ejemplo de humildad y de generosidad. Este gesto nos devuelve lo esencial en la Iglesia: El servicio a Dios en los hermanos. 

(OFRENDAS:

En el Pan y el Vino se ofrecen los dolores y las alegrías de los hombres, los anhelos por edificar una nueva sociedad inspirada en el evangelio, el deseo de compartir en la fe la experiencia salvadora del amor.)

PROCESION AL MONUMENTO.

Con todo amor es llevado el Señor a la Capilla de la Reserva. La Iglesia lo rodea con afecto para pedirle que siempre tengamos junto a nosotros este pan que es consuelo y esperanza. Unámonos a este espacio de adoración, para pedirle al Señor que nos conceda la paz, la unidad, la generosidad, el deseo de ser siempre sus fieles servidores.
Viernes Santo

Antes de iniciarse la Entrada.
La procesión silenciosa y la veneración del altar despojado de sus manteles nos hacen pensar ya en la muerte del Señor. Más no es la contemplación trágica de un drama intensamente doloroso, es la actitud de adoración y agradecimiento por esta manifestación de amor que nos hace el Señor desde su Cruz. También nosotros, en silencio de oración, pongamos sobre este altar los dolores del mundo. Depongamos toda violencia y todo resentimiento y abramos el corazón a la misericordia del Señor.

LECTURAS.

La pasión del Señor nos la ofrece la Iglesia contemplando en el  Profeta Isaías al Siervo Doliente, en la Carta a los Hebreos descubriendo el salvador de la Cruz y en el Evangelio que nos relata, con todo detalle, la sublime entrega del Señor. Con fe y espiritu devoto sigamos esta historia de amor, de cruz, de glorioso triunfo sobre la muerte y el pecado.

ORACION UNIVERSAL.

La Iglesia ,  Madre solícita de justos y pecadores, pide con humildad por todos los llamados a la salvación. Unámonos a esta solemne oración, pidiendo también por nosotros

ADORACION DE LA CRUZ.

Acercarse a la Cruz es captar el misterio del amor de Dios con toda intensidad. En ella Cristo reina sereno y compasivo, en ella renovamos la esperanza, ella, la Cruz Gloriosa, nos muestra hasta donde puede llegar el amor.

COMUNION.

Recibimos al Señor porque El vive para siempre, ya no muere mas, esta en medio de la Iglesia para fortalecer al pueblo en su camino hacia la luz de la gloria. Saboreemos en esta Comunión la bondad del Señor que se entrega por nosotros.

SALIDA.

En el mismo silencio en el que se inició la celebración, salimos a esperar el triunfo de Cristo sobre la muerte. La iglesia inicia aquí su amorosa espera que se verá colmada al encontrar en la mañana de la Pascua al  Señor triunfante y victorioso.

Vigilia Pascual

Inicial

Esta es la celebración más importante del año, el triunfo de Cristo, el triunfo de la vida.  Nos reunimos para ser testigos de la Resurrección del Señor y para proclamar su victoria y para anunciar su reino. Dispongámonos para vivir paso a paso esta celebración que sintetiza nuestra fe.

Lucernario

El cirio Pascual que acompañará la vida de la Iglesia en  este año, es signo de Cristo, luz del mundo y fuente de esperanza y de paz. Que seamos, también nosotros, luz de Cristo y testimonio de verdad y de fe en medio del mundo.

Pregón.

Este precioso himno que escucharemos, es el anuncio jubiloso de la victoria del Señor. Atentos y piadosos, escuchemos la voz de la Iglesia que canta al Señor de la Gloria.

Lecturas.

La palabra de Dios en esta noche es rica y nos ilumina en el camino de la fe. Nos va narrando las maravillas de Dios que Crea, Salva, dirige y santifica a su pueblo. El Evangelio nos anunciará jubilosamente la resurrección del Señor.

Bautismos ( si hay)

En esta noche santa encuentra todo su sentido el Bautismo, la Iglesia que acoge a los nuevos hijos y los destina a ser herederos del reino de la vida y miembros vivos del pueblo de Dios. Sigamos con fe cada paso del Bautismo, reviviendo espiritualmente la Gracia de aquel día en el que fuimos llamados a la vida de Dios.

Si no hay:

Renovemos ahora las promesas del día santo en el que fuimos llamados a la fe, del día más grande en la vida de un Cristiano porque nos hemos hecho hijos de Dios, hermanos en la esperanza y testigos de la fe. 

Final.

Hemos celebrado la Pascua del Señor, la gloria de la Resurrección debe trascender, debe llegar a una vida nueva y santa, lejos de todo odio, de toda violencia, de todo lo que nos pueda separar del amor de Dios. Ha resucitado el Señor, el es la gloria y la vida de esta familia que hoy dice con alegría:  Ha resucitado de veras el Señor que nos salva. Aleluya.

Domingo de Pascua.

Inicial:

Este es el Día en que Actúo el Señor, esta es celebración más importante del año, el triunfo de Cristo, el triunfo de la vida.  Nos reunimos para ser testigos de la Resurrección del Señor y para proclamar su victoria y para anunciar su reino. En el gozo de la Resurrección, celebremos la vida y la paz que nos trae el Resucitado.

Lecturas:

La palabra de Dios nos ofrece hoy la proclamación de la gloria del Resucitado, el anuncio de su victoria, la alegre noticia de que la muerte ha sido vencida por el Señor.  La Secuencia cantará luego la alegría de la Iglesia.
Escuchemos.

Final:

Hemos celebrado la Pascua del Señor, la gloria de la Resurrección debe trascender, hacernos voceros de la esperanza y de la vida, de la verdad y de la fe.

Cristo Vive. Con la Iglesia podemos también decir hoy: “resucitó de veras mi amor y mi esperanza”






















� Secuencia de Pascua.





